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EDUCACIÓN Y CONCIENCIACIÓN 

por Julio Barreiro   
 
 
¿Qué significa educar, en medio de las agudas y dolorosas 
transformaciones que están viviendo nuestras sociedades latinoamericanas, en esta segunda mitad del siglo XX? 
Cuando nuestro continente tiene la tasa de natalidad más alta del mundo y la mitad de su población total es 
menor de 19 años de edad y cuando, a la vez, se cuentan por millones sus analfabetos adultos, ¿qué entendemos 
por educación? 
 
Paulo Freire nos contesta diciendo que la educación verdadera es praxis, reflexión y acción del hombre sobre el 
mundo para transformarlo. En boca de este extraordinario pedagogo pernambucano, la afirmación está 
respaldada por una amplia experiencia llevada a cabo no sólo en Brasil sino también en Chile, o sea, en la 
compleja trama de la realidad latinoamericana, donde plantear tan sólo la posibilidad de la transformación del 
mundo por la acción del pueblo mismo, liberado a través de esa educación, y anunciar así las posibilidades de 
una nueva y auténtica sociedad es convulsionar el orden anacrónico en que todavía nos movemos. 
 
 
 En “La educación como práctica de la libertad” el lector se enfrentará al carácter voluntariamente oral de sus 
páginas. El movimiento continuo del pensamiento que Freire despliega es característico de su modo de 
exposición oral, fascinante y continuamente provocador. Quizá le exija al lector una atención permanente al 
pasar a la forma escrita. Pero se mantiene intacta la dialéctica de la continuidad, en el flujo del discurso oral —
de que hablaba Pierre Furter analizando el pensamiento de Paulo Freire—, con la dialéctica de la discontinuidad, 
que surge de las pausas propias de la reflexión. 
 
Pero la oralidad de Paulo Freire no expresa totalmente su estilo pedagógico. 
 
Revela sobre todo —decía también Pierre Furter— "el fundamento de toda su praxis: su convicción de que el 
hombre fue creado para comunicarse con los otros hombres". Este diálogo (educación dialogal tan opuesta a los 
esquemas del liberalismo —educación monologal— que seguimos practicando impertérritos, como si nada 
sucediese a nuestro alrededor, como si todavía pudiésemos tener la oportunidad de dirigir y de orientar al 
educando) sólo será posible en la medida en que acabemos de una vez por todas con nuestro verbalismo, con 
nuestras mentiras, con nuestra incompetencia, frente a una realidad que nos exige una actitud de gran tensión 
creadora, de poderoso despliegue de la imaginación. 
 
 
El cristiano militante que es Paulo Freire cuando habla de libertad, de justicia o de igualdad cree en estas palabras 
en la medida en que ellas estén encarnando la realidad de quien las pronuncia. Sólo entonces las palabras, en 
vez de ser vehículo de ideologías alienantes, o enmascaramiento de una cultura decadente, se convierten en 
generadoras (de ahí lo del tema generador en su pedagogía), en instrumentos de una transformación auténtica, 
global, del hombre y de la sociedad, Por eso mismo, es verdad en Paulo Freire que la educación es un acto de 
amor, de coraje; es una práctica de la 
libertad dirigida hacia la realidad, a la que no teme; más bien busca transformarla, por solidaridad, por espíritu 
fraternal. 
 
 



Ahora bien, ¿cómo se logra, en términos generales, esta concienciación? Lo primero que salta a la vista es que 
nadie que pretenda lograrla en otros podrá hacerlo si él, a su vez, no está concienciado. Y es difícil hablar en el 
día de hoy, en nuestra América Latina, de un individuo que se considere a sí mismo "concienciado", si no 
comparte en pensamiento, y en acción, el dolor y las necesidades de las inmensas masas oprimidas de nuestro 
continente, si no lucha, de alguna manera, por mínima que sea, para destruir esas injusticias. ¿Quién puede 
considerarse concienciado y, por tanto, con vocación de concienciador, si no es capaz de comprender que, "en 
la medida en que a algunas personas no se les permite existir para ellos sino para otros o en función  otros, 
aquellos que les vedan esa existencia independiente tampoco son genuinamente 'seres para sí'ǁ?. Por eso Paulo 
Freire puede decir, tan sencillamente: "Nadie 'es' si prohíbe que los otros 'sean de sí”. 
 
 "No puede haber palabra verdadera que no sea un conjunto solidario de dos dimensiones indicotomizables, 
reflexión y acción. En este sentido, decir la palabra es transformar la realidad. Y es por ello también por lo que 
el decir la palabra no es privilegio de algunos, sino derecho fundamental y básico de todos los hombres." 
 
Pero, a la vez, nadie dice la palabra solo. Decirla significa decirla para los otros. 
Decirla significa necesariamente un encuentro de los hombres. Por eso, la verdadera educación es diálogo. Y 
este encuentro no puede darse en el vacío, sino que se da en situaciones concretas, de orden social, económico, 
político. Por la misma razón, nadie es analfabeto, inculto, iletrado, por elección personal, sino por imposición 
de los demás hombres, a consecuencia de las condiciones objetivas en que se encuentra. 
 
En este orden de consideraciones, Paulo Freire encuentra los fundamentos para sostener que en las concepciones 
modernas de la educación, en medio de los profundos y radicales cambios que estamos viviendo en América 
Latina, ya no cabe más la distinción entre el educando y el educador. No más educando, no más educador, sino 
educador-educando con educando-educador, como el primer paso que debe dar el individuo para su integración 
en la realidad nacional, tomando conciencia de sus derechos.  
 
 
 
 


